
San Antonio 2014. 

Un año más, fieles a la cita del día 13 de junio, muchos zarceños/as acuden con sus animales a 

la festividad de San Antonio. Unos para que el Santo proteja a sus mascotas y otros para donar 

animales como ofrendas. 

 

 

 

Las ofrendas tienen dos partes, una la animal y otra la repostería. La primera como la “sui 

géneris” y la segunda, digamos, como complemento a la primera.  

Un ejemplo. Os juntáis unos cuantos y decidís comprar en la subasta un cordero para 

merendarlo esa misma tarde. Comer un cordero queda como soso y necesita un postre como 

por ejemplo una tarta, un roscón, un brazo de gitano, unas floretas pues esto también se 

subasta. 



A la salida de los Santos Oficios comienza la subasta a la sombra de una casa, el sol de junio 

aprieta. 

 

Todos los ofrecijos encima de un remolque, pero como son tantos y no caben, se colocan en el 

suelo. O diciéndolo de otra forma, los dulces en el remolque y los animales fuera. 

 

Se subasta de todo, gallos, gallinas de buen caldo, corderos, cabritos, conejos, lindos gatitos y 

jilgueros no comestibles, etc. 

 



Comienza la subasta. 

 

Dos hermanos son los encargados, un subastador y otro para tráeme acá esos animalitos. 

Lo típico, 10, 15, 20€, 25 a la una… ¡27€! 27 a la una, 27 a las dos… ¡30€! (la puja se calienta)… 

30€ a las tres. 

¡Vaya que si se calientan las pujas! Por un momento me dio por pujar por un lote y en lo que 

piensas una cantidad superior, ya han cantado dos personas más que tú. Me dio la sensación 

que eso comprado en un mercado oficial o no oficial de oferta y demanda está más barato. Las 

tradiciones son tradiciones y pujar para comerse un cordero, cabrito, gallo o similar en una 

furriona tiene un suplemento, el que dice San Antonio. 



 

 

En el frenesí de las pujas hubo casos curiosos. Alguien que puja por lo bajini y el subastador no 

le oye, otro que puja superior casi al final de la misma y se la concede a otro; igualmente no lo 

había oído. Pujas de inicio, que miedo tenía el pujador de que la misma no se superara. Otros 

que se les calentaba la boca de tal forma que camino de casa les iba escociendo el bolsillo… ¡es 

San Antonio! 13 de junio en Zarza de Granadilla. 



 

Lo de los gatos fue curioso. Llega un momento que ni regalados los quiere el respetable, pero 

el subastador, más listo que el hambre gritaba: 

Este delicioso roscón. ¡Van incluidos dos gatos! 

Menudos murmullos. ¡No! ¡Los gatos no! ¡Yo solo quiero el roscón! 

Efectivamente, con el roscón iban los gatos. 

Yo tenía pensado llevar tres gatitos de mi gata Tina, pero al final los hemos colocado todos 

menos una gata blanca. 

 



Aún tienes tiempo de tener una lida gatita blanca de ojos azules. Ponte en contacto conmigo. 

 

Desde esta página mi ánimo a la preservación de las tradiciones, a conservar su origen, las 

cosas que siempre hemos vivido y conocido. Hoy, en plena era 3.0 digital, mi propuesta es que 

no olvides el legado de tus ancestros. Conserva tus raíces sin miedo ni vergüenza. 

Por supuesto, mi contribución, a estas palabras, irá precedida de algún gallo, perdiz, faisán o 

ganso cuando en la majhá de Tío Juan Cambero haya aves. 

Juan Carlos Cambero Palmero  


